
LA INCALCULABLE INFLUENCIA DE UNA MADRE 

Uno de los recuerdos que aún tengo de mi niñez,  fue el día que en una 
celebración del día de la madre me correspondió recitar la siguiente poesía: 
¡Hay millares de estrellas en el cielo, millares de arenas en el mar. Pero madres 
sólo hay una!. Los años han pasado pero cada vez que le he enviado esa frase 
en alguna tarjeta mi madre o se la he recitado, no deja de derramar lágrimas mi 
viejita. Los salvadoreños celebramos el diez de mayo el día de las madres. No 
existe mayor influencia en el hogar que el de la madre, por supuesto esta 
influencia o es para bien o para mal. 

La palabra de Dios nos describe la gran influencia que tanto su madre como 
abuela, ejercieron sobre el discípulo Timoteo, tal como lo expresó el Apóstol 
Pablo: “… trayendo a memoria la fe no fingida que hay en tí, la cual habitó 
primero en tu abuela Loida, y en tu madre Eunice…” (2ª. Timoteo 1:5) 

Note que fe no fingida fue comunicada por le abuela y su madre.  

“Con sabiduría se edificará la casa y con prudencia se afirmará; y con ciencia se 
llenarán las cámaras de todo bien preciado y agradable”. Salomón sugiere que 
los hogares se construyen con tres herramientos fundamentales : sabiduría, 
prudencia y conocimiento. 

Se cuenta a historia de una jovencita que estaba muriendo en el hospital. 
Llamando a su madre, le dijo: “Mamá, me enseñaste a cocinar, a vestirme, a ser 
social, pero has fracasado al enseñarme acerca de Dios y cómo prepararme 
para enfrentar la muerte.” 

Catherine Booth dijo: “Me niego a criar a mis hijos para otro que no sea Dios.” 

Un renombrado personaje dijo en cierta ocasión: “ He pasado algunos de los 
momentos más felices de mi vida en los brazos de la esposa de otro hombre. 
Repitiendo nuevamente la frase, luego de una pausa agregó: “Esa mujer era mi 
madre” 

Abraham Lincoln dijo: “Ningún hombre es pobre si ha tenido en esta vida una 
madre piadosa”  

Theodore Roosevelt expresó: “La madre es nuestra suprema posesión de la vida 
nacional. Es mucho más importante que un exitoso hombre de estado o un 
hombre de negocios, que un artista o que un científico” 

Billy Sunday dijo: “No creo que haya suficientes demonios en el infierno como 
para arrebatar a un joven de los brazos de una madre piadosa”. 

El General Douglas Mac Arthur dijo: “Mi santa madre me enseñó, devoción a 
Dios amor por mi país…A ella doy nuevamente el agradecimiento más reverente 
que un hijo puede dar a su madre”. 



Cuando Sussannah Wesley estaba muriendo, sus hijos se reunieron alrededor 
de ella y cantaron himnos de alabanza para agradecer a Dios por la maravillosa 
madre que les había dado.  

Un editor Londinense dio a Wiston Churchill una lista de personas que habían 
sido sus maestros para que la revisara. Churchill devolvió la lista con el siguiente 
comentario:  “Usted ha omitido al más grande de mis maestros: mi madre” 
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